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Abstract
A church is a building consecrated for the public celebration of the 
worship. But if we want to define more precisely what architectural 
object is a church, we should ask ourselves two questions: what 
it represents and how it is used. Luke explains how Jesus Christ 
instructed his disciples to prepare the Passover meal in a spacious 
and tidy room that would be given to them by a known person. 
Since then, this spacious and neat room is the spatial paradigm of 
the Christian church. But are these indications enough to project 
churches? Are there any specific regulations that architects can 
use? What did the Second Vatican Council say about this? How 
should a Catholic church be built today?
Keywords: Architectural Design, Contemporary Religious Architecture, 





Una iglesia es un edificio consagrado para la celebración pública 
del culto divino. Sin embargo, si queremos definir con más precisión 
qué objeto arquitectónico es una iglesia, deberíamos hacernos dos 
preguntas: qué representa y cómo se usa. San Lucas explica cómo 
Jesucristo dio instrucciones a sus discípulos para que preparasen la 
Cena de Pascua en una sala amplia y arreglada que les prestaría 
un conocido. Desde entonces, esa sala amplia y arreglada es el 
paradigma espacial de la iglesia cristiana. Pero ¿son suficientes esos 
datos para proyectar iglesias? ¿Existe alguna normativa específica que 
los arquitectos puedan usar? ¿Qué dijo el Concilio Vaticano II sobre el 
particular? ¿Cómo se debe construir una iglesia católica en nuestros 
días?
 
Palabras claves: Proyecto arquitectónico, arquitectura religiosa 
contemporánea, Iglesia católica, Concilio Vaticano II.
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Introducción
En la arquitectura religiosa confluyen diversas disciplinas: teología, liturgia, 
derecho canónico, sociología, historia y, por supuesto, arquitectura. Por 
eso, lo habitual es trabajar en equipo. Un arquitecto no tiene por qué ser 
teólogo, ni sociólogo, ni experto en liturgia. Pero si quiere asimilar bien los 
requerimientos fundamentales del proyecto y que su edificio se ajuste a las 
expectativas de la comunidad que se lo encarga, necesita tener nociones 
suficientemente amplias de cada una de ellas.
Desde hace algún tiempo estudio los fundamentos y la historia de la 
arquitectura religiosa contemporánea, he percibido que la liturgia ha 
suscitado grandes polémicas entre los especialistas, desde antes del 
Concilio Vaticano II. Pero como arquitecto, no puedo hacer otra cosa que 
observar el proceso desde fuera, o lo que es lo mismo, intentar entenderlo 
desde mi propia disciplina.
El cardenal Carlo María Martini recordaba que históricamente las iglesias 
las han diseñado los clérigos, no los arquitectos (Martini, 2000), y por eso, las 
reflexiones que siguen tal vez interesen tanto a los arquitectos que diseñan 
iglesias como a los clérigos que las encargan. En concreto: ¿cómo trabaja 
un arquitecto que tiene que construir una iglesia católica? ¿A dónde 
acude? ¿Qué instrumentos tiene a su disposición?
Antes de abordar el argumento principal de mi exposición El Concilio 
Vaticano II, el espíritu y la letra (y sus ramificaciones), introduciré algunas 
cuestiones aparentemente inconexas: qué es una iglesia, cómo trabaja un 
arquitecto, y el Movimiento Litúrgico. Finalmente, intentaré sacar algunas 
conclusiones de todo ello.
¿Qué es una iglesia?
Para el Código de Derecho Canónico (1983), una iglesia católica no es 
otra cosa que un espacio consagrado para la celebración pública del 
culto divino. Pero a la hora de definir con un mínimo de precisión qué 
objeto arquitectónico es una iglesia, deberíamos hacernos dos preguntas: 
qué representa y cómo se usa una iglesia.
Una primera referencia significativa -aunque no del todo concluyente-




cómo Jesucristo da instrucciones a sus discípulos para que preparen el 
primer acto de culto de la Nueva Alianza: la Cena de Pascua. Les indica 
que se dirijan a casa de un conocido que les mostrará una sala amplia y 
arreglada para que allí dispongan todo. Esa sala amplia y arreglada se 
puede presentar como paradigma espacial de la iglesia (Figura 1). De 
hecho, en el «Ritual de dedicación de iglesias y altares» (1977), Pablo VI 
sólo pedía para una iglesia, que fuera adecuada y decorosa (II.I.3).
Así, más allá de las diferencias que existen entre los diferentes tipos - 
catedral, parroquial, oratorio, etc. -, cualquier iglesia debería ser capaz de 
asumir cuatro usos básicos: acoger a los fieles que se congregan para orar, 
tanto comunitaria como individualmente; contextualizar la proclamación 
de la Palabra de Dios y la celebración eucarística; favorecer la reserva 
y la adoración del Santísimo Sacramento; permitir la celebración de los 
restantes sacramentos, sobre todo en el caso de las iglesias parroquiales.
El orden de estas cuatro funciones no es fortuito, responde a una 
jerarquización conceptual que ha sido un tema de discusión frecuente 
durante las últimas décadas, hasta el punto que se llegó a acuñar el 
término funcionalismo litúrgico.
También se suele admitir que una de las funciones propias de la iglesia es 
su expresividad, entendiendo como expresivo o simbólico aquel edificio 
que posee una atmósfera cualificada que remite a otras realidades. Ese 
ambiente ha de poner en tensión el espíritu y educar en el sentido de lo 
sagrado (Figura 2). Aparecen así las dimensiones espiritual y pedagógica 
de todo templo.
Se ha escrito mucho sobre lo simbólico en la arquitectura religiosa, y en 
ocasiones de manera abusiva. Hablamos de simbolismo cuando para 
comprender una realidad de carácter espiritual necesitamos recurrir 
a un intermediario material que nos remita intuitivamente a ella. Este 
intermediario es el símbolo.
Si una iglesia se ajusta bien a su uso litúrgico, ya estará en concordancia 
con el verdadero simbolismo que contiene la liturgia católica: intuitivo, 
profundo y sencillo al mismo tiempo. Esto se encuentra en las antípodas de 
la tendencia, generalizada e ingenua, a identificar espacio espiritual con 
espacio lenitivo, vacío o evocador. Una iglesia no es eso, porque el culto 
cristiano se funda en un hecho objetivo: el sacrificio pascual de Jesucristo.
Figura 1. Doménico Ghirlandaio, El cenáculo de san Marcos, 1486. Archivo del autor.
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Cómo trabaja un arquitecto
Todo arquitecto sabe que llega un momento en el cual los conceptos, 
por muy sugerentes que sean, tienen que traducirse en formas y números. 
¿Cuánto mide un altar? ¿Cuáles han de ser las dimensiones de un baptisterio? 
¿Qué cantidad de luz es la adecuada en una celebración litúrgica?
Cuando un arquitecto se enfrenta con un proyecto de arquitectura 
religiosa, suele realizar algunas tareas previas. En primer lugar, recordará 
aquellas iglesias que más le han impresionado en su experiencia personal.
Luego acudirá a manuales de diseño. Por ejemplo: ¿Que dice Ernst Neufert 
sobre las iglesias? ¿Qué dice Ching? Si está un poco más avisado consultará 
el libro de Adriano Cornoldi o el Bérgamo-Prete (Figura 3). Y si es mexicano, 
probablemente habrá oído hablar de los esquemas para diseñar un centro 
parroquial que publicó fray Gabriel Chávez de la Mora en el libro "¡Qué 
labor la del pintor de Belén!" (1983). (Figura 4).
A continuación revisará las obras de arquitectura más importantes que 
se han construido en los últimos años, tanto en catálogos impresos (Stock, 
Stegers, etc.) como en internet (Plataforma Arquitectura, ArchDaily, etc.). 
También podría acudir al sitio del Premio Internazionale di Architettura 
Sacra Frate Sole o a la revista norteamericana Faith&Form.
Tal vez, si el arquitecto está realmente interesado en el tema, leerá los 
documentos de su circunscripción eclesiástica, que son difíciles de traducir 
en formas pero que no hay más remedio que justificar. Estos documentos 
remiten a una bibliografía más amplia y a una jurisprudencia previa siempre 
en proceso de actualización, para cuya correcta interpretación no suele 
estar capacitado (Pardo, 1992 y 2000). Incluso podría consultar las fuentes 
originales, es decir, los documentos del Concilio Vaticano II. Entonces, les 
puedo asegurar que su desconcierto será absoluto.
Al final, el arquitecto decidirá recurrir a la historia de los círculos de tiza que 
contaba Leo Rosten:
"Había una vez un teniente en el ejército del Zar que, al atravesar a caballo 
un pequeño shtel, notó cien círculos de tiza a un lado del granero, cada 
uno de ellos con un agujero de bala en el centro. El atónito teniente paró 
al primero que encontró y le inquirió sobre las dianas. El hombre suspiró: -Ah, 
es Shepsel, el hijo del zapatero. Es un poco peculiar. -No me importa. Es un 
tirador tan bueno... -No me entiende usted, interrumpió el hombre. Verá: 
Shepsel tira primero y luego dibuja el círculo de tiza" (Tuñón, 1994:49).
Esteban Fernández-Cobián




Figura 3. Adriano Cornoldi, Esquemas del libro L’architettura dell’edificio sacro, 1995. La cuadrícula 
tiene 10 cm. de lado. Archivo del autor.
Figura 4. Fray Gabriel Chávez de la Mora, Dibujos para el libro ¡Qué labor la del pintor de Belén!, 1983. 
Archivo del autor.
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El arquitecto suele hacer lo mismo: en este tema, es más fácil idear algo y 
luego intentar justificarlo, que hacerlo al revés.
El Movimiento Litúrgico
Para comprender la arquitectura religiosa posterior al Concilio Vaticano II 
necesitamos remontarnos al Movimiento Litúrgico, una corriente teológica 
que nació a mediados del siglo XIX en algunas abadías benedictinas 
centroeuropeas. Desde sus inicios estuvo rodeado de polémica, porque 
cuestionaba uno de los pilares de la Iglesia: la manera de celebrar los 
misterios de la fe, esto es, la liturgia.
La liturgia es un gran edificio que se ha ido construyendo a lo largo de 
los siglos, según la Iglesia ha ido teniendo conciencia de sí misma y de 
su relación con Dios. Se trata de una labor acumulativa y depuradora, y 
hasta tal punto tiene importancia, que en 1968 el profesor Joseph Ratzinger 
llegó a afirmar que la Iglesia católica «no ha de definirse ni por sus oficios ni 
por su organización, sino por su culto litúrgico, es decir, como comunidad 
de mesa en torno al Resucitado que la congrega y reúne en todo lugar» 
(Ratzinger 2005:277).
El Movimiento Litúrgico pretendía depurar la liturgia, prescindiendo de 
muchos de sus formalismos para devolverla a su pureza original. Se trataba 
de identificar lo esencial y desarrollarlo, eliminando las adherencias que 
habían ocultado su núcleo e impedían su crecimiento. Su programa se 
concretó en cinco puntos: el retorno a las fuentes (las Sagradas Escrituras), 
la potenciación del sentido del misterio, la devolución del protagonismo 
del culto a Jesucristo, la primacía cultual del sacrificio eucarístico del altar, 
y la asunción de la celebración litúrgica por el pueblo de Dios. Todo ello 
parecía apuntar a un nuevo tipo de espacio celebrativo, como así ocurrió 
tanto en las comunidades protestantes (Sternkirche, Otto Bartning, 1922/24) 
como en las católicas (Messopferkirche, Dominikus Böhm, 1922) (Figura 5). 
Estos espacios se denominaron cristocéntricos.





Allí donde el Movimiento Litúrgico germinó, surgió una nueva arquitectura 
religiosa generada desde dentro, desde el programa. Este es el sentido 
del conocido boceto de Rudolf Schwarz (Figura 6): lo importante no 
es que las iglesias tengan un aspecto moderno, sino que de verdad 
lo sean. Es preferible construir iglesias en donde pueda desplegarse la 
actividad litúrgica con soltura, aunque parezcan antiguas, que iglesias 
aparentemente modernas pero que no sirvan para su función.
La intervención más conocida en este campo - y para algunos historiadores 
un auténtico topos fundacional - fueron los espacios para el culto creados 
en el castillo de Rothenfels por el propio Schwarz por iniciativa del 
teólogo Romano Guardini, cuyas dos estancias principales eran la Capilla 
permanente y la Sala de los Caballeros (Figura 7).
Tras la Segunda Guerra Mundial, la polémica entre liturgistas arreció, y el 
papa Pío XII tuvo que intervenir con su encíclica Mediator Dei et hominum 
(1947). Con este documento, el Movimiento Litúrgico recibía el respaldo 
de la Santa Sede, que matizaba su contenido y sus aplicaciones prácticas.
En el fondo, la base de la polémica no era el propio Movimiento Litúrgico, 
ni siquiera la liturgia misma, sino su potencial revolucionario. La distinción 
es clara: cuando algo no funciona, se puede apostar por una mejora 
progresiva de diversos aspectos (evolución), o bien por una ruptura radical 
que conlleve un inicio absoluto (revolución). En nuestro caso, ese potencial 
revolucionario, entonces latente, estalló de manera incontrolada durante 
los años que siguieron al Concilio Vaticano II (1962/65).
El Concilio Vaticano II: el espíritu y la letra
Se suele convenir que, desde un punto de vista eclesiológico, el Concilio 
Vaticano II abandonó de facto el cristocentrismo (la Iglesia entendida 
como cuerpo místico de Cristo) para subrayar la acción del Espíritu Santo 
sobre el Pueblo de Dios en peregrinación. Esta perspectiva pneumatológica 
Figura 6. Rudolf Schwarz, Dibujos para el libro Liturgie und Kirchenbau, 1936 ca. Archivo del autor.
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tuvo una influencia paradójica en la definición del espacio de culto. Tras el 
Concilio, la iglesia cristocéntrica dinámicamente orientada hacia el altar, 
por la que había luchado el Movimiento Litúrgico, ya no pareció apropiada; 
se optó, entonces, por iglesias estáticas y asamblearias.
Sin embargo, lo que acabo de decir no pertenece a la letra de los 
documentos conciliares. Sólo fue una consecuencia derivada del espíritu 
de los tiempos conciliar. Me explicaré.
La constitución apostólica sobre liturgia «Sacrosanctum Concilium» (SC), 
que se promulgó en 1963, apenas dijo dos palabras sobre los lugares de 
culto. Y casi todo el mundo piensa que cambió la arquitectura religiosa 
católica. Me gustaría citar aquí unas palabras del profesor Alberto González 
Pozo, conocido arquitecto mexicano, autor de varias iglesias, para mostrar 
la confusión a la que se ha llegado, incluso entre los teóricos especialistas 
en la materia.
«El Concilio incluyó entre sus conclusiones varias de importancia para la 
liturgia y la arquitectura religiosa católicas: las misas ya no se celebrarían 
más en latín, sino en las lenguas de cada país, los sacerdotes ya no 
oficiarían de espaldas a los feligreses, sino de cara a ellos. En cuanto a las 
disposiciones de la feligresía, se privilegiaría ahora aquellas con la audiencia 
participando en torno al presbiterio, no dirigida unidireccionalmente al 
mismo; lo que en otras palabras, significaba el abandono de las antiguas 
disposiciones basilicales y la preferencia por aquellas en que el presbiterio 
quedase en una posición, si bien no estrictamente centrada, cuando 
menos más próxima al centroide del espacio sagrado. Este tipo de partidos 
comenzó a conocerse con el calificativo de cristocéntricos». (González 
Pozo, 2005:45).
Ninguna de las afirmaciones de González Pozo está respaldada por 
documento conciliar alguno. Y la última frase resulta especialmente 
desafortunada. Como se ve, la confusión es importante. Y, en cierto modo, 
es lógico que así sea: hay que ser un auténtico lobo de mar para navegar 
a través de este océano plagado de arrecifes.
Para clarificar las cosas, lo primero en que tendríamos que ponernos de 
acuerdo es de qué hablamos cuando hablamos de Concilio (Figura 8). 
Figura 7. Rudolf Schwarz y Romano Guardini, Capilla permanente y Sala de los Caballeros, Castillo de 




Existen tres factores que debemos considerar: los textos del Concilio (la letra); 
el espíritu que animó a los padres conciliares a aprobar esos textos (el espíritu 
de los padres); y el espíritu de los tiempos con el que, desde entonces, se han 
interpretado los textos del Concilio (el llamado espíritu del Concilio).
Para este último, los dos primeros factores son irrelevantes, ya que el Concilio 
Vaticano II sólo sería el momento iniciático de una nueva edad en la vida 
de la Iglesia que estaría por venir. Sus documentos ya habían caducado 
cuando se promulgaron, y como la larva que muta en mariposa, era 
necesario desecharlos para que el espíritu pudiera desplegarse en plenitud. 
Esta es la teoría hermenéutica que ha prevalecido hasta nuestros días, 
también en lo que atañe a la arquitectura religiosa, pero no es la correcta.
En segundo lugar, deberíamos determinar cuáles son los documentos 
conciliares y cuáles no lo son. Para entendernos, denominaré documentos 
conciliares a aquéllos que fueron votados en sesión plenaria por los padres 
conciliares, y documentos postconciliares —en alguna ocasión los he llamado 
consiliares, por lo que luego veremos— a aquellos desarrollos normativos que 
se derivaron de los documentos conciliares y que fueron redactados por 
comisiones de expertos que sólo tenían que rendir cuentas al Papa. Y esto 
aunque hubieran sido aprobados en los años del Concilio (Figura 9).
Figura 8. Lothar Wolleh, Konzil, 1964. Archivo del autor.
Figura 9. Lothar Wolleh, Konzil, 1964. Archivo del autor.
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La SC —como decíamos— no hizo declaraciones específicas con respecto 
al diseño de las iglesias, sino que se limitó a hacer recomendaciones 
pastorales para conseguir una mayor implicación de los fieles en la liturgia: 
este es el documento conciliar.
En 1964 vio la luz la instrucción Inter Oecumenici (IOe) para aplicar la 
constitución sobre liturgia, mucho más detallada; y poco después, la 
Institutio Generalis Missale Romanum (IGMR, 1969/70). Estos dos documentos 
fueron redactados por el Consilium, forma abreviada de denominar al 
Consilium ad exsequendam Constitutionem de Sacra Liturgia, una comisión 
específica que dependía directamente del papa, formada por varias 
decenas de cardenales y peritos, cuyo presidente fue la mayor parte del 
tiempo el cardenal Giacomo Lercaro, y su secretario, el padre Annibale 
Bugnini. Estos son documentos postconciliares.
La reforma de la arquitectura
No cabe duda que, tomando como base estos tres documentos principales, 
la reforma litúrgica tuvo consecuencias de gran alcance para el interior de 
las iglesias, aunque muchas de ellas ya habían sido anticipadas de manera 
experimental durante los años cincuenta. Las innovaciones principales 
fueron las siguientes:
• Se suprimieron los altares laterales, dejando un único altar separado de la 
pared (algo que fue posible tras la autorización de las concelebraciones).
• Se colocó un solo ambón, cerca del altar y con la misma dignidad que 
él, dejando obsoleto el púlpito en medio de la nave (sobre el cual nunca 
se dijo nada).
• Se creó una sede fija para el celebrante. Altar, ambón y sede pasaron a 
reflejar el triple sentido del ministerio de Jesucristo, Sacerdote, Profeta y 
Rey, conformando los tres polos litúrgicos.
• El sagrario se retiró de encima del altar, recomendando que se ubicara 
en una capilla lateral (luego fue obligatorio).
• Se instauró la comunión procesional, que hacía superflua la barandilla 
con reclinatorio corrido que separaba el presbiterio de la nave (pero no 
la prohibía).
• Se redactó un nuevo rito del bautismo, según el cual la pila bautismal 
pasaba desde la entrada del templo al presbiterio (luego esto se 
cambió).
La transición sucedió con sorprendente rapidez y, a menudo, con escasa 
consideración por las realidades existentes. Los críticos pronto levantaron 
sus voces pero los responsables del Consilium los ignoraron. Ni siquiera se 
tomaron en consideración la denuncia de los cardenales Bacci y Ottaviani 
(1969), este último Prefecto de la Sagrada Congregación para la Doctrina 
de la Fe (Figura 10).
De repente, se dio una situación inédita: nadie sabía cómo había que 
construir iglesias católicas. Los arquitectos comenzaron a hacer propuestas 
más o menos novedosas, pero la arquitectura, como disciplina, también se 
encontraba en plena crisis de identidad...
Antes de seguir adelante, digamos algo sobre los estilos artísticos y los 
lenguajes arquitectónicos. Siguiendo la línea doctrinal marcada por Pío XII 




como propio ningún estilo artístico. Por lo tanto, el arquitecto y el artista 
eran libres de utilizar cualquiera de ellos, respetando la dignidad del templo 
y contando con la opinión del ordinario del lugar.
En los años sesenta, esto supuso una liberación para los arquitectos 
modernos, sometidos a la dictadura de la arquitectura clásica que se 
enseñaba en las escuelas de inspiración Beaux-Arts. Pero con el tiempo 
esta indicación se acabó leyendo justo al revés: asegurando que la Iglesia 
obligaba a que sus templos se proyectasen en un lenguaje moderno, 
adaptado al espíritu de los tiempos. Así, el lenguaje clásico quedó proscrito 
del discurso oficial de la arquitectura religiosa sin ningún motivo, cuando el 
verdadero espíritu del Concilio, lo que rechazaba era la mera ostentación, 
no éste o aquél estilo; Pío XII los había autorizado todos.
La cuestión de la participación activa
Durante el Concilio, el aspecto más importante para la arquitectura fue 
la frase actuosa participatio, una de las llamadas bombas de relojería 
insertada en los documentos conciliares (Davies, 2009) (Figura 11). La 
participación activa de los fieles fue la clave de toda la arquitectura 
religiosa que se construyó tras el Concilio, su justificación última y su 
coartada legal. Pero esta participación activa no se entendió en el sentido 
correcto, el que se desprende de una lectura orgánica del texto a la luz de 
otros textos anteriores y posteriores (López Arias, 2015).
La idea de promover una mayor participación litúrgica en los fieles hizo 
que en la práctica, la celebración de la misa mirando hacia el pueblo 
-una idea previa experimental- se convirtiese en norma de la noche a la 
mañana, a pesar de que los documentos conciliares no establecían que 
esto debiera ser así. Veamos esto con un poco de detenimiento.
Al hablar de participación activa se cometió una simplificación importante: 
considerar sólo la participación exterior (física), dando por supuesta la 
Figura 10. Cardenales Alfredo Ottaviani y 
Antonio Bacci, Breve examen crítico del Novus 
Ordo Missae, 1969. Archivo del autor.
Figura 11. Michael Davies, Liturgical Time Bombs in 
Vatican II: Destruction of the Faith through Changes 
in Catholic Worship, 2009. Archivo del autor.
Cómo construir iglesias católicas tras el C.V. 2
ARQUITECTURA Y CULTURA, Santiago de Chile, Nº10, 2018, pp. 8-33.
22 ESCUELA DE ARQUITECTURA_UNIVERSIDAD DE SANTIAGO DE CHILE
UTOPIATEORIAPRAXIS
interior (espiritual). En ambos casos, la participación de los fieles implicaba 
una intensa formación litúrgica, cosa que no sucedió (Sacrosanctum 
Concilium, #19-22).
Por otro lado, al hablar de las implicaciones arquitectónicas de esa 
participación activa (celebrar de cara al pueblo y usar la lengua 
vernácula), se incurrió en simplificaciones igualmente importantes.
Desde un punto de vista espacial, podríamos decir que tanto la misa 
tridentina como la de Juan XXIII (1962) eran monolíticas (Figura 12). El 
sacerdote no se dirigía a los allí congregados salvo durante la homilía, y en 
ese momento usaba el idioma local; el resto del tiempo celebraba la misa 
en latín y en voz baja. La actividad litúrgica de los fieles se reducía a estar 
presentes y escuchar la predicación: era una participación exteriormente 
pasiva. Los asistentes permanecían de pie durante la celebración; durante 
la homilía, quién podía se sentaba; y a partir de la consagración, había 
que ponerse de rodillas.
Por el contrario, la misa actual está mucho más articulada. Hay tres polos 
litúrgicos, como hemos visto: la sede para los saludos y el rito penitencial; el 
ambón para la liturgia de la Palabra; y el altar para la liturgia eucarística. 
La participación externa de los fieles es variada. Sus posturas corporales 
cambian a menudo, lo cual influye en la configuración del espacio. Y 
como en varios momentos se establece un diálogo con el sacerdote, los 
fieles necesitan verle y oírle bien.
Pero esos momentos no ocupan toda la misa. Así, es importante ver y oír al 
celebrante durante el acto penitencial y la liturgia de la Palabra, pero no 
es imprescindible durante la liturgia eucarística. Ocurre lo mismo con el uso 
del idioma local: es importante durante la liturgia de la Palabra, pero no lo 
es tanto en los otros momentos.
Paradójicamente, tras el Concilio, los ricos matices de la misa se perdieron y 
la celebración se unificó de facto: todo pasó a ocurrir en idioma local y de 
cara al pueblo. Y mientras que para la IGMR la participación perfecta era 





la comunión sacramental (#13), la participación activa se despojó de su 
profundidad teológica y vivencial para quedar reducida a espontaneidad, 
improvisación o fiesta. En cualquier caso, la prudencia a la hora de 
implementar los cambios, que había sido expresamente subrayada por los 
padres conciliares en el número 23 de la SC, brilló por su ausencia.
Cincuenta años más tarde todavía nos preguntamos cómo las iglesias 
cambiaron tanto si no había ningún texto que respaldara esta decisión. 
O mejor aún, cómo fue posible que los textos que desarrollaron la 
SC la contradijeran: si todo se debió a una especie de alucinación 
colectiva (recuérdese que el comienzo de la reforma litúrgica coincidió 
cronológicamente con el boom lisérgico) o si el estado de opinión inducido 
fue tan intenso que consiguió hacerle decir al Concilio algo que no había 
dicho.
Bugnini y el funcionamiento del Consilium
El Consilium fue un organismo muy polémico desde sus comienzos, a menudo 
se ajustó a una política de hechos consumados (Wiltgen, 1999). El esquema 
fue el siguiente: 1. Se aprueba un texto consensuado; 2. En su aplicación, el 
texto se interpreta libremente y se genera una praxis equivocada; 3. En vez 
de reprobar los hechos, éstos se asumen argumentando la imposibilidad 
fáctica y la inconveniencia pastoral de dar marcha atrás; 4. Se redacta un 
nuevo texto incorporando los cambios e intentando minimizar los daños; 
5. El texto se vuelve a malinterpretar en la práctica y se vuelve a generar 
una praxis equivocada, etc. Reconozco mi perplejidad ante este tema. 
Algunas normas establecidas en las instrucciones postconciliares —sobre 
todo en la IOe— luego fueron eliminadas o corregidas.
En 2014 aparecieron en Francia las «Memorias» de Louis Bouyer, uno de los 
expertos que formaron parte de las distintas comisiones encargadas de 
trabajar en la reforma litúrgica (Figura 13). Bouyer -fallecido en 2004- ya era 
conocido por los arquitectos por haber escrito en 1967 el influyente libro 
"Arquitectura y liturgia". Pues bien, sus recuerdos sobre Annibale Bugnini son 
particularmente ásperos, y reflejan tanto el talante del personaje como 
Figura 13. Louis Bouyer (1913-2004). 
Archivo del autor.
Cómo construir iglesias católicas tras el C.V. 2
ARQUITECTURA Y CULTURA, Santiago de Chile, Nº10, 2018, pp. 8-33.
24 ESCUELA DE ARQUITECTURA_UNIVERSIDAD DE SANTIAGO DE CHILE
UTOPIATEORIAPRAXIS
el clima del momento. Comentando el texto, Sandro Magister glosa un 
episodio muy significativo:
«Pablo VI quiso a Bouyer en el Consilium para la reforma de los libros 
litúrgicos, presidido “en teoría” por el cardenal Giacomo Lercaro, generoso 
pero incapaz de resistir las maniobras del malvado y melifluo Annibale 
Bugnini, secretario y factótum del mismo organismo (...). Bouyer recuerda 
el perentorio “lo quiere el Papa” con el que Bugnini solía cerrar la boca 
a los miembros de la comisión cuando se oponían a sus opiniones (...). 
Pablo VI, conversando luego con Bouyer de una de estas reformas “que 
el Papa pensaba aprobar sin que fuera en absoluto de mi satisfacción” 
le pregunta: “¿Pero por qué todos están empeñados en esta reforma?” Y 
Bouyer: “Porque Bugnini nos aseguró que usted la quería absolutamente”. 
A lo que Pablo VI contestó: “¿Pero cómo es posible? Él me dijo que ustedes 
la habían aprobado por unanimidad...” » (Magister, 2014).
El 4 de enero de 1976 —pocos meses antes de que estallara el escándalo 
de la lista Pecorelli—, Bugnini fue cesado de modo fulminante por Pablo VI, 
y acabó su carrera como pronuncio apostólico en Irán.
Reformando la reforma
A pesar de que los textos del Concilio Vaticano II se leyeron a través de unas 
lentes hermenéuticas distorsionadas —tal vez debido a la situación socio-
político-eclesial del momento—, durante mucho tiempo la reforma litúrgica 
fue intocable, entre otras razones porque hasta Benedicto XVI, los discípulos 
de Bugnini ocuparon los puestos claves en la Sagrada Congregación de Ritos. 
De hecho, durante treinta años (1987-2007) el Maestro de las Celebraciones 
Litúrgicas Pontificias fue su secretario particular y colaborador más cercano, 
Piero Marini, que dejó su cargo pocos días después de la entrada en vigor 
del motu proprio «Summorum Pontificum» (14 de septiembre de 2007), siendo 
sustituido por Guido Marini. Su falta de sintonía con el cardenal Ratzinger era 
sobradamente conocida dentro de la Curia.
Por otra parte, tras el Concilio Vaticano II, se extendió, dentro de la Iglesia 
católica, el fenómeno de la desobediencia litúrgica. Muchos sacerdotes se 
sintieron moralmente autorizados por el espíritu conciliar para introducir en la 
liturgia cualquier modificación, siempre que la consideraran pastoralmente 
oportuna. Este hecho provocó que, desde algunos ambientes, arreciaran 
las críticas a la reforma litúrgica en su totalidad, lo que dejaba a los 
arquitectos encargados de diseñar iglesias en una situación de absoluto 
desconcierto.
En 1981, el sociólogo alemán Alfred Lorenzer publicó su libro Das Konzil der 
Buchhalter. Die Zerstörung der Sinnlichkeit. Eine Religionskritik (El concilio 
de los contables. La destrucción de la sensualidad. Una crítica religiosa), 
donde atacaba las nuevas iglesias de un modo implacable. Desde 
entonces, las voces de descontento, clamando por una revisión de las 
condiciones existentes, se fueron haciendo cada vez más numerosas. El 
cardenal Ratzinger, en su libro "El espíritu de la liturgia: una introducción", 
publicado en 1999, se sumó a ellas.
Al mismo tiempo, algunos estudiosos alemanes, englobados en el 
movimiento Communio-Räume, intentaron ajustar las plantas de las iglesias 
para que reflejaran con exactitud las líneas maestras de la reforma litúrgica 
(Gerhards, 1999; Gerhards, Stenberg y Zahner, 2003). Esta corriente ha 




(Figura 14). La doble polarización del espacio entre la liturgia eucarística y 
la liturgia de la Palabra adopta una configuración elíptica, donde el ambón 
y la sede ocupan los dos polos, reservándose el centro geométrico para el 
altar. Los fieles se disponen a lo largo de los arcos de la elipse, quedando 
enfrentados entre sí. La forma no quiere ser una síntesis dialéctica entre la 
planta longitudinal y la central -como en otros tiempos habían intentado 
Rudolf Schwarz o Luis Moya-, sino responder tan sólo a la dinámica interna 
de la celebración.
A la vista de estas iglesias, nos podríamos preguntar: ¿es posible pasar por 
alto veinte siglos de arquitectura, de memoria, de vida, y generar espacios 
litúrgicos completamente nuevos, empezando desde cero? ¿No habremos 
cometido un error de principio?
El año 2003, el teólogo inglés Uwe Michael Lang publicó el libro «Turning 
Towards the Lord» (versión española "Volverse hacia el Señor", 2007), como 
resumen del intenso debate litúrgico-espacial que se había desarrollado 
durante las últimas décadas (Figura 15). En el breve prólogo que lo 
acompañaba, Ratzinger se refería a la posición del sacerdote durante la 
celebración eucarística, algo que ya había desarrollado cuatro años antes 
en su libro "El espíritu de la liturgia". Veamos algunos párrafos.
«Para el cristiano que asiste regularmente a la celebración de la liturgia, 
los dos efectos más obvios de la reforma litúrgica llevada a cabo por el 
Concilio Vaticano II parecen ser la desaparición del latín y la colocación del 
altar cara al pueblo. El que lea los textos más relevantes de la Constitución 
conciliar no podrá menos de extrañarse de que ninguno de esos elementos 
se encuentre literalmente en los documentos del Concilio» (Ratzinger, 
2003:13).
«Sobre la orientación del altar de cara al pueblo, el texto no dice nada; 
este detalle no aparece más que en las indicaciones postconciliares. La 
directiva más importante se encuentra en el párrafo 262 de la Institutio 
Generalis Missalis Romani, publicada en 1969, que dice así: “Es preferible 
Figura 14. Johann Balthasar Neumann, 
Augustinerkirche, Würzburg (Alemania), 1741. 
Adaptación litúrgica según los postulados 
Communio Raume. Archivo del autor.
Figura 15. Uwe Michael Lang, Turning Towards the 
Lord, 2003. Archivo del autor.
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que el altar mayor se encuentre exento, y no pegado a la pared, de 
modo que se pueda rodear fácilmente y celebrar el servicio divino cara al 
pueblo (versus populum)”. Y la Instrucción General sobre el Misal [Romano], 
publicada en 2002, mantiene el texto inalterado, aunque añade una 
cláusula subordinada: “Lo cual es deseable siempre que sea posible» 
(Ratzinger, 2003:13).
Aquí, Ratzinger obvia la instrucción IOe, que dice así (#91): "Conviene 
que el altar mayor se construya separado de la pared, de modo que 
se pueda girar fácilmente en torno a él y celebrar de cara al pueblo". 
Ignoro la causa de esta omisión, pero me atrevería a aventurar que acaso 
esta instrucción haya caído en desgracia en algunos ambientes, por sus 
múltiples correcciones posteriores. Prosigue:
«El liturgista de Innsbruck Josef Andreas Jungmann, uno de los arquitectos 
de la Constitución sobre la Sagrada Liturgia, se declaró desde el principio 
abiertamente opuesto a la expresión polémica de que, antes, el sacerdote 
celebraba ‘de espaldas al pueblo’. Jungmann insistía en que el tema 
de discusión no era que el sacerdote diera la espalda al pueblo, sino, al 
contrario, que estuviera en la misma dirección que el pueblo» (Ratzinger, 
2003:15).
Ratzinger insiste en dos cosas que ya hemos visto: en primer lugar, que la 
interpretación de los textos fue, en ocasiones, forzada, haciéndole decir 
al Concilio cosas que no había dicho; y en segundo lugar, que los temas 
se trataron con un grado de apasionamiento tal, que ha sido muy difícil 
discutirlos con serenidad.
No cabe duda que la cuestión litúrgica constituyó una de las líneas 
principales del pontificado de Benedicto XVI, hasta el punto que se llegó 
a acuñar el término "la reforma de la reforma litúrgica" (Bux, Ferrer y Díaz, 
2011; Marini, 2010; Bux, 2009). En su magisterio, primero como Prefecto de la 
Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe, y después como Sumo 
Pontífice, Joseph Ratzinger fue realizando una lectura hermenéutica del 
Concilio que deberíamos conocer si queremos saber qué es lo que realmente 
dijo el Concilio sobre arquitectura religiosa. La denominó "hermenéutica 
de la continuidad", oponiéndola a la "hermenéutica de la ruptura" que 
han venido propugnando Giuseppe Alberigo y otros historiadores. Para 
Ratzinger, la arquitectura religiosa que propone el Concilio Vaticano II 
está en continuidad con la arquitectura religiosa anterior, no en oposición 
(Benedicto XVI, 2005).
Dentro de esta línea de pensamiento cabe entender el motu proprio 
Summorum Pontificum de 2007, que, entre otras cosas, liberalizaba el uso 
del misal de Juan XXIII (1962) y propugnaba la recuperación de la misa 
en la misma dirección de los fieles, así como de la lengua latina en la 
liturgia. Todo ello sustituyendo -como ya hemos dicho- a Piero Marini por 
Guido Marini como Ceremoniero Mayor Pontificio. Las reacciones a este 
documento fueron muy variadas, yendo desde la decepción al entusiasmo.
Con respecto al uso del idioma local y el empleo del latín, Benedicto XVI, en 
una solución muy sutil y teológicamente bien articulada, proponía utilizar 
las lenguas vernáculas en las lecturas y en la homilía, y el latín en todos 
los demás momentos. Esto permitiría a la vez la instrucción de los fieles y la 
plasmación del carácter universal de la Iglesia católica, y además, cortaba 





Todo templo puede ser considerado como un gran receptor -un transistor, 
una antena, un rúter- que, en cierto modo, tiene la misión de revelar aquellas 
realidades que nosotros, con nuestros sentidos, no podemos percibir. Por 
eso es necesario que las iglesias católicas también sean templos, es decir, 
que sean capaces de convocar a la naturaleza para que ella también 
participe en el culto divino. Esto no se consigue haciendo transparente 
el muro testero, por ejemplo, sino recuperando los arquetipos espaciales 
de los que habla Jean Hani en su libro «El simbolismo del templo cristiano» 
(1962): la puerta, el camino, la gruta, el eje, la montaña, etc.
La arquitectura religiosa es un problema de ambientación total. No se trata 
de disponer a los fieles alrededor del altar. La impresión que el fiel recibe y 
que le permite ponerse en contacto con lo divino es la suma de muchos 
factores, entre los que me gustaría destacar tres: la sensación de acogida, 
la formación litúrgica de la comunidad y el Ars Celebrandi del sacerdote, 
es decir, su manera de celebrar la Santa Misa (Marini, 2010). Cualquier 
arquitecto que quiera proyectar una iglesia debería ser consciente de ello.
La sensación de acogida puede identificarse, en un primer momento, 
con la existencia de un ámbito previo que precede al espacio de culto: 
el atrio. Al entrar en una iglesia, el atrio debería actuar como espacio de 
transición entre lo profano y lo sagrado. Nuestro cuerpo y nuestro espíritu 
necesitan tiempo para percibir los cambios conceptuales. Por eso, el atrio 
es el lugar de la acogida por antonomasia, donde se crea comunidad, se 
comparten experiencias e incluso bienes materiales. El atrio es un espacio 
imprescindible en las iglesias, sobre todo en las urbanas (Figura 16).
Figura 16. Basílica de San Ambrosio. Milán (Italia), 379/86. Archivo del autor.
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La acogida —y también la dignidad—, pueden verse amenazadas por una 
conservación deficiente del edificio. No me refiero sólo a los desperfectos o 
a la suciedad, sino a los carteles de avisos o de campañas eclesiales, a las 
pantallas para proyectar las letras de las canciones, por no hablar de los 
ajustes improvisados en el mobiliario litúrgico (Figura 17). Cualquiera de estos 
objetos tiene mucha más potencia visual que un símbolo arquitectónico. 
Así, el espacio deviene intranscendente, en ocasiones casi ridículo, y lo 
ridículo es incompatible con lo sagrado. Eso sí que fue condenado por el 
Concilio Vaticano II, cuando pedía la noble sencillez para todos los objetos 
destinados al culto.
Antes de inventar nuevas formas para las iglesias, es necesario recuperar 
la dignidad de la celebración: profundizar en cada gesto y en cada 
palabra a través del estudio y la oración. Teológicamente hablando, 
la Iglesia, como institución, es templo del Espíritu Santo, pero también 
es Pueblo de Dios y Cuerpo de Cristo. Esta última cualidad -Cuerpo de 
Cristo- fue la reivindicación central del Movimiento Litúrgico, sobre la que 
se apoyó durante décadas la reforma del espacio celebrativo siguiendo 
la teología Paulina. Pero quedó oculta tras el Concilio, cuando la 
eclesiología carismática y popular sirvió de excusa para generar espacios 
asamblearios.
Si se cuida la liturgia; si hay pasión por la Palabra de Dios; si con la oportuna 
educación litúrgica se procura que los fieles comprendan, punto por punto, 
lo que sucede en cada celebración; si ellos intentan vivir a lo largo de la 
semana lo que celebran el domingo; si, en definitiva, la misa es el centro 
y la raíz de toda la vida del fiel cristiano (que, no lo olvidemos, es el punto 
central de la reforma litúrgica), entonces la iglesia, como edificio, podrá 
aportar todo lo que tiene que aportar. Parafraseando a Rudolf Schwarz, 
podríamos decir que es preferible una misa bien celebrada en un espacio 
inconsistente, que una misa mal celebrada en un espacio perfecto. Lo cual 
no exime al arquitecto -más bien al contrario- de aplicar toda la intensidad 
posible en su proyecto.





La importancia del Ars Celebrandi
Sabemos que la calidad de la celebración tiene más que ver con la 
actitud interior del sacerdote y de los fieles que con su actitud exterior. La 
liturgia posee una componente horizontal y otra vertical, ya que la celebra 
la Iglesia total -triunfante, militante y purgante- y no sólo la Iglesia local. Los 
ángeles y los santos, por ejemplo, están presentes en ella, y esto lo debería 
percibir el fiel a través del espacio y del rito. Por eso pienso que el cultivo 
del Ars Celebrandi es inseparable del debate sobre la arquitectura religiosa 
contemporánea (Oficina, 2010).
La liturgia es una actividad sagrada, que apenas permite la improvisación; 
en caso contrario se banaliza y se hace insoportable. Si el sacerdote 
improvisa, los asistentes también tienen derecho a hacerlo y, por ejemplo, 
contestar lo que les venga en gana. Y si el ministro se convierte en el 
centro de la celebración -en un showman al estilo de los telepredicadores 
americanos-, haciendo opaca su misión sacerdotal, surgirá el clericalismo, 
que es el equivalente eclesial al fenómeno de los arquitectos-estrella. 
En la misa, el ego del sacerdote ha de desaparecer, al igual que en la 
construcción de una iglesia también debe hacerlo el ego del arquitecto. A 
la arquitectura religiosa le sienta bien el anonimato.
Asimismo, que el sacerdote se dirija al pueblo durante los saludos, en 
las lecturas o en la homilía, fue un avance del Concilio Vaticano II para 
fomentar la participación activa de los fieles. Pero comparto con Benedicto 
XVI la idea que no debería recitarse la plegaria eucarística mirando a los 
fieles, porque en ese momento el sacerdote se dirige a Dios en un ambiente 
de gran intimidad. Los fieles y el celebrante no tienen por qué mirarse entre 
sí: deben dirigirse juntos a Dios.
Finalmente, una palabra sobre la ubicación del tabernáculo. Durante más 
de mil años el sagrario fue el centro de las iglesias. Algunos estudios señalan 
Figura 18. Levantando la cruz ante el altar de la Catedral de la Asunción de Nuestra Señora, Valencia 
(España), durante la Jornada Mundial de la Juventud (11/02/2011). Foto: Alberto Saiz.
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que su desplazamiento a una capilla lateral tras el Concilio Vaticano II ha 
influido en la drástica reducción de la piedad eucarística en los últimos 
decenios. Y aunque en diversos países del mundo se ha intentado 
recuperar la devoción al Santísimo Sacramento mediante la construcción 
de capillas de adoración perpetua en las iglesias, desde un punto de vista 
arquitectónico, considero necesario que el sagrario vuelva a presidir de 
manera permanente el espacio eclesial, tal como sugiere la última edición 
de la IGMR (2002, #314-315). De otro modo, construiremos edificios vacíos, 
que no serán ni Casa de Dios, ni Puerta del Cielo, ni siquiera Templo del 
Espíritu Santo.
Algunas recomendaciones finales
Así pues, ¿cómo habría que construir una iglesia católica tras el Concilio 
Vaticano II?
Resumiendo todo lo dicho, podemos decir que la arquitectura religiosa es 
un fenómeno vivo, en constante cambio. Tanto los arquitectos como los 
clérigos hablan, discuten, publican artículos y libros sobre estas cuestiones. 
El Papa y los obispos también. Apoyándose sobre estas bases, la Sagrada 
Congregación del Culto Divino emite instrucciones, notas pastorales, 
recomendaciones, cartas, etc. Pero hasta que todo ese material no 
se incorpora a una nueva edición de la "Instrucción General del Misal 
Romano", no se puede considerar vinculante. Hasta la fecha, las ediciones 
latinas (editio typica) de la IGMR han sido tres: 1969/70, 1975 y 2002 
(reimpresa en 2008 con algunas modificaciones). En España, la versión de 
2002 se implementó en 2016 (las anteriores lo habían hecho en 1978 y 1988, 
respectivamente).
Por lo tanto, antes de empezar a proyectar una iglesia, cualquier arquitecto 
debería leer el capítulo 5 de la última edición de la IGMR, titulado 
"Disposición y ornato de las iglesias para la celebración eucarística". Ahí 
está todo.
Simultáneamente, no se debe perder de vista que cada obispo es 
soberano en su diócesis. Él es quien decide cómo se hacen las cosas. A 
veces los obispos de una determinada región se coordinan entre sí, y a lo 
largo de estos años, las Conferencias Episcopales de algunos países, como 
Alemania, Argentina, Brasil, EEUU, España, Francia, Italia o Irlanda, han 
redactado documentos de mayor o menor calado para explicar cómo se 
deben construir iglesias. En cualquier caso, siempre habrá que comprobar 
que la guía que utilicemos se corresponde con la última versión del IGMR.
Antes de terminar, me atrevería a enunciar algunas recomendaciones 
prácticas que podrían incorporarse a los documentos de las distintas 
Conferencias Episcopales -e incluso al capítulo 5 de la IGMR-, con el objeto 
de ajustar el espacio eclesial al espíritu y la letra del Concilio Vaticano II. 
Son las siguientes:
1. Construir atrios en las nuevas iglesias urbanas que sirvan de lugar de 
acogida y de encuentro.
2. Volver a orientar la liturgia hacia el nacimiento del sol, y recuperar 
los demás arquetipos espaciales propios de los templos de todas las 
religiones.
3. Colocar el altar de modo que el sacerdote pueda recitar el canon 
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